NOVENA A SAN PEDRO NOLASCO
-

UN MENSAJERO DE LIBERTAD
PRESENTACIÓN

Hermano: Una novena muestra su utilidad en el hecho de que nos lleva a la meditación y oración personal y comunitaria.
Esta novena ha surgido como una respuesta a la llamada que la Orden de la Merced se ha hecho a sí misma al celebrar el año de San Pedro Nolasco en 1985. Desde la fe creemos que el Señor está detrás de esta llamada. De manera que, al mirar a este hombre, el primer mercedario, nos encontramos con la invitación de Jesucristo a crecer en nuestra espiritualidad y compromiso como cristiano.
Las reflexiones y oraciones presentes quieren ayudarnos a mirar a los cautivos de hoy y a ilusionarnos con el deseo de responder a su dolor desde la fe en Jesucristo, al modo de Nolasco.
Lamentablemente tal vez se noten dos ausencias que habrá que superar en una futura novena: la de los cautivos y la del pueblo cristiano que la rezará. Dos grupos cristianos que en algunas ocasiones se identificará.
No están ausentes completamente: la oración se dirige al Señor con frecuencia por los cautivos; el pueblo cristiano ha sido tenido en cuenta en el deseo de poner en sus labios una oración y reflexión adecuadas.
Notamos la ausencia, sin embargo, en que ninguno de ellos ha sido invitado a participar en la confección de estas oraciones. Tal vez, si las circunstancias fueran otras, debieran haber sido los primeros invitados.
Por eso queremos dejar constancia de que tal vez los principales beneficiarios de este folleto, sean los cristianos que, participando ya más o menos activamente en nuestros grupos y parroquias, experimentarán la llamada a crecer y madurar en una nueva respuesta liberadora cristiana en un mundo de opresiones.
Y cuando, dentro de algunos años, nuestro pueblo participe más activamente y hayamos captado mejor su instinto evangélico; cuando, los cautivos, oprimidos y perseguidos, sean la compañía y el motivo de desvelo habitual de los laicos y religiosos mercedarios; entonces una nueva novena surgirá desde la vida misma de nuestras comunidades. Hasta tanto eso suceda, ponemos humildemente ésta al servicio de nuestros hermanos.
El Señor quiera que, reunidos en comunidades libres y liberadoras, nos encontremos cada vez más en disponibilidad para el servicio redentor en la Iglesia. Seguramente, nuestra Madre y San Pedro Nolasco estarán contentos con ello.
Coordinadora Juvenil Mercedaria
ORACIONES PARA TODOS LOS DÍAS


1. SALUDO INICIAL


* Te alabamos Señor, Dios rico en misericordia, porque siempre escuchas el clamor del oprimido y no dejas sin respuesta el llanto del pobre y del pequeño.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo...
* Te alabamos Señor, Dios fiel, porque no has dejado de suscitar a lo largo de los tiempos hombres que, como Nolasco, procurasen consuelo y libertad a tu pueblo perseguido.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo...
* Te alabamos Señor, Dios de los sencillos, porque hoy sigues presente en medio de los que sufren la violencia y la injusticia de los hombres y has plantado en ellos una semilla de liberación para tu Reino.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo...


2. ORACIÓN


Oh Señor, que has revestido de la caridad de Cristo a nuestro Padre San Pedro Nolasco, y, por medio de la Virgen María, lo has hecho mensajero de amor y libertad para los cristianos cautivos; concédenos imitar sus ejemplos para la liberación de todos los oprimidos y la edificación de tu Iglesia. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.


3. REFLEXIÓN 

4. PRECES 


5. PLEGARIA


CELEBRANTE (C).: Pedro Nolasco, peregrino de tu tiempo tus sandalias marcaron el polvo del camino; sin guardarte nada te lanzaste, aventurero, tras los pasos del cautivo
TODOS (T): HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO

C.: Pedro Nolasco, vigía siempre despierto, tu mirada penetrante atravesó los gruesos muros de las seguridades temporales y descubrió las duras realidades del hombre perseguido.
T.: HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO

C.: Pedro Nolasco, hombre del silencio, tu palabra fue tu vida que proclamó la libertad y nos mostró la dignidad del hermano cargado de cadenas al quedarte en su lugar.
T.: HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO

C.: Pedro Nolasco, mensajero de la historia, hoy estás presente haciendo más sonoro el clamor sordo de millones de oprimidos, los cautivos de este tiempo.
T.: HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO

C.: Pedro Nolasco, del amor contemplativo, tu Cristo tuvo y tiene rostro del que sufre la violencia sin derechos un rostro empobrecido.
T.: HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO

C.: Pedro Nolasco, profeta de este tiempo, queremos hacer nuestra tu misión liberadora redimiendo, visitando, consolando a aquellos que en nuestro pueblo padecen cautividad.
T.: HOY TE VENERAMOS Y QUEREMOS IMITARTE, PADRE DEL CAUTIVO


6. ORACIÓN FINAL


San Pedro Nolasco, Padre y fundador de la familia mercedaria, tú viste el rostro del Señor en los cautivos, oprimidos y perseguidos; tú sentiste en tu propio corazón, el peligro grande de todos ellos: el perder la fe. Concédenos, descubrir, amar y servir a los cautivos de hoy y ayúdanos a vivir el espíritu de Jesucristo, redentor del hombre, para que mediante la entrega de nuestra vida liberemos a nuestros hermanos de cuanto los oprime y los conduzcamos a la libertad de los hijos de Dios. Amén.

TEMAS

DÍA PRIMERO. UN HOMBRE LLAMADO PEDRO NOLASCO


Hacia fines del siglo XII y comienzo del siglo XIII, en la encrucijada de dos siglos y dos épocas, nace Pedro Nolasco. Las formas de vida recibidas al calor del hogar fueron las de caballero y mercader. Como caballero creció en el sentido del honor y del deber de jugarse por el más débil; como mercader adquirió un gran sentido práctico y organizativo en sus empresas.

Esas mismas actividades lo ponen en contacto con uno de los dramas sociales y religiosos más grande de su época: la cautividad o la falta de libertad de los cristianos en poder de los moros. Esa situación hace impacto en su corazón de hombre y cristiano y descubre y se anima a recorrer el camino de una nueva vocación: trabajar en la visita y liberación de los cristianos cautivos. Durante largos años realiza lo que cree es su misión junto con un grupo de amigos, compañeros de ideales. Lo hace en la oscuridad y confianza de la fe. Mas tarde, Dios, a través de María confirmará su obra, destinada a perdurar y crecer en la Iglesia.

Las situaciones dolorosas y extremas llaman a los hombres de corazón generoso a buscar nuevos caminos que respondan a las exigencias de los tiempos. Así, Pedro Nolasco transforma el estilo de las redenciones; su vocación lo llevará a estar dispuesto a quedar en lugar del cautivo y aún de dar la vida si fuese necesario.
El Señor nos llama a dar una respuesta como hombres y como cristianos a los hermanos cautivos de hoy, oprimidos, perseguidos.

San Pedro Nolasco nos muestra un camino, nos brinda un ejemplo, nos invita a continuar su obra liberadora.


REFLEXIÓN


* ¿Con qué realidad nos pone en contacto nuestra vida?
* ¿Cómo descubrimos en los problemas y angustias de los hombres que nos rodean la vocación que Dios nos propone?
* ¿Comprometemos nuestra vida en el seguimiento de Cristo en una vocación liberadora?


PRECES


Oremos al Señor para que en nuestra vida personal y comunitaria nos ayude a descubrir el servicio al que nos llama en bien de su Iglesia y del mundo.


T.: Que descubramos tu llamado Señor


* Para que en nuestra familia sepamos descubrir nuestra vocación cristiana.
* Para que sepamos desprendernos de todo lo que nos impide seguir al Señor.
* Para que nos ayude a vivir profundamente nuestra vida y nuestra historia y así podamos descubrir en el trabajo, en el estudio, en el barrio nuestra vocación liberadora.
* Para que nuestra experiencia de Jesucristo nos lleve a preocuparnos por los problemas de nuestro pueblo, especialmente de los más cautivos, necesitados y oprimidos.
* Para que, con el valor y la creatividad de San Pedro Nolasco, busquemos responder adecuadamente a esos problemas.


C.: Oh Señor, que nos has creado para ti, haz que vivamos en este mundo proclamando y viviendo nuestra vocación liberadora. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.


DÍA SEGUNDO. PEDRO NOLASCO, 
EL HOMBRE DE LA FE VIVA.


Quien se ha encontrado con Jesucristo y su evangelio experimenta que sólo él puede ser el fundamento de su vida. Y una fe cristiana viva es aquella que crece, madura, se compromete. Un cristiano de fe viva descubre la trágica consecuencia de su pérdida al ser ahogada por circunstancias adversas, creadas muchas veces por grupos humanos que intentan imponer formas de vida contrarias a la fe. Y esto porque la fe, don de Dios, no es algo meramente interior sino que puede crecer si el hombre cuenta con una comunidad donde desarrollarse, y puede morir si carece de ella.

Pedro Nolasco valora la fe y por ello descubre que Dios lo llama a entregarse por aquellos cautivos, oprimidos que, lejos de su comunidad cristiana, se encuentran imposibilitados o en peligro de perder su fe.

Pedro Nolasco nos invita a mirar a los hermanos que, en situación social opresiva y degradante, contraria al evangelio, no pueden madurar en una fe viva, impidiéndole crecer en la comunión con Dios y la fraternidad (Puebla 69). Nos invita también a mirar a aquellos que en la Iglesia, por sus compromisos concretos sufren persecuciones y vejaciones de diversa índole (Puebla 1138). Si acudimos a ellos con el corazón y la mirada de Pedro Nolasco encontraremos un camino para comprometernos en su ayuda.


REFLEXIÓN


* ¿Damos importancia a la fe como la que da sentido a nuestra vida?
* ¿Creamos ámbitos donde se pueda desarrollar la fe?
* ¿Actuamos de acuerdo a nuestra fe?, ¿la hacemos crecer?
* ¿Nos preocupamos por aquellos que no pueden vivir libremente la fe?


PRECES


Te presentamos Señor las súplicas confiadas de tu pueblo que quiere vivir y crecer en la fe.
T.: Aumenta nuestra fe.
* Para que nuestra fe en Jesucristo nos lleve a crecer, madurar y comprometernos.
* Para que como personas, como comunidad parroquial, como barrio y como pueblo, tomemos nuestras opciones de vida desde la fe en Cristo y su evangelio.
* Por todos los hermanos que no tienen una comunidad cristiana viva en la cual puedan crecer en la fe y alentarse el compromiso.
* Por todos los cristianos que viven en situaciones opresivas y degradantes opuestas al evangelio, que le impiden la comunión con Dios y la fraternidad con los hermanos.
* Para que, como pueblo cristiano, tomemos conciencia de esa situación de cautividad en la que nos encontramos y busquemos, como Nolasco, la superación de la misma.
* Para todos los hermanos perseguidos por su fidelidad a Cristo y su evangelio para que encuentren en nosotros ayuda y consuelo.
C.: Escúchanos Señor, y haz que practiquemos en la vida lo que hemos pedido en la oración. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.


DÍA TERCERO. PEDRO NOLASCO, 
EL HOMBRE DE LA ESPERANZA ACTIVA


La esperanza es la confianza que tiene el hombre de alcanzar la vida plena que ansía. Por la esperanza tiene sentido vivir, luchar, abrirse a los demás, soportar y superar los momentos y situaciones difíciles. La esperanza no permite que el hombre se quede quieto o paralizado.

El hombre cristiano pone su esperanza en Jesucristo y por él sabe que sus esfuerzos por amar, alcanzar la justicia, la verdad y la libertad no son inútiles, sino que los encontrará transformados en el Reino definitivo de Dios (GS 38).

Pedro Nolasco esperó en Dios un futuro nuevo y por eso hizo a su esperanza activa; revelándose contra el cautiverio, puso su vida en juego, encendiendo así en la de los cautivos la llama de la esperanza. Dio esperanza, dio libertad, dio esperanza de libertad; tuvo esperanza y libertad para el cautivo, oprimido, desesperanzado.

Una esperanza activa como la de Nolasco nos anima a luchar por la vida y la libertad en medio de situaciones de muerte y opresión. Nos anima a ser signos concretos de esperanza para aquellos que están a punto de perderla.


REFLEXIÓN


* ¿Qué esperamos en nuestra vida de los demás hombres y de Dios?
* ¿Vemos a Jesús como concreción de nuestras esperanzas?
* ¿Somos portadores de esperanza?, ¿nos alienta Jesucristo Resucitado, nuestra vida eterna, a entregarnos alegremente en el compromiso por los demás?

PRECES


C.: Señor, fuente de toda esperanza, escucha nuestra oración
T.: Sostén Señor nuestra esperanza


* Te pedimos Señor por los hombres que se esfuerzan por construir un mundo mejor, para que te conozcan y creyendo en ti encuentren el fundamento profundo para su esperanza.
* Te pedimos Señor por nosotros, que creemos que tienes y ofreces la vida eterna, para que nuestra esperanza se concrete en una acción por los hermanos que, en su cautividad y opresión, han perdido toda esperanza humana y cristiana.
* Te pedimos Señor que sostengas nuestra esperanza y confianza en ti, en un mundo donde el hombre manipula al hombre y confía sólo en sus fuerzas; donde las diversas formas de violencia destruyen los anhelos de paz y justicia.
* Te pedimos Señor que tu espíritu nos enseñe a encontrar caminos que sean signos de tu salvación en un mundo donde hay hombres esclavos de otros hombres, donde la distancia entre ricos y pobres es cada vez mayor.


C.: Para que así como Pedro Nolasco dio esperanza, dio libertad, que nosotros seamos generadores de libertad en los campos donde nos toca actuar. Por Jesucristo nuestro Señor.

T.: Amén.


DÍA CUARTO. PEDRO NOLASCO, 
EL HOMBRE DEL AMOR CONCRETO


El hombre alcanza su felicidad cuando, saliendo de sí mismo, va al encuentro de Dios y de los demás hombres. No es conservando egoístamente su vida como alcanza su realización.

Jesucristo confirma y eleva a su máxima expresión esta realidad humana. Como hombre y como Hijo de Dios nos revela, en sus palabras, y en sus hechos, ese designio salvador del amor del Padre. El lleva al extremo su amor concreto, estando cerca de los enfermos, los perdidos, los pecadores; más aún, lo culmina en el amor de la cruz, de la cual surge la vida. Por la presencia humana de su Hijo, Dios hace posible el amor entre los hombres, ya que en todo hombre hay una presencia misteriosa de Dios y su amor (Mt 25,36).

Pedro Nolasco descubre esta doble vertiente del amor: a Dios y al prójimo. Ama al hermano con características bien precisas: amor fraternal, misericordioso, liberador. Ama al cautivo, no para lamentar su desgracia, sino para ayudarlo a encontrar una salida activa. El suyo es un amor hecho obras.

Nosotros que hemos descubierto el amor que Dios nos tiene, encontramos en Nolasco un modelo de cristiano que concreta su amor en la entrega a los cautivos, oprimidos, perseguidos.


REFLEXIÓN


* ¿Qué concepto tenemos del amor?
* ¿Amamos a Dios y al Prójimo como a nosotros mismos?
* ¿Es el nuestro, un amor que se concreta en favor de los oprimidos?


PRECES


C.: Invoquemos a Dios que es Amor, Verdad y Vida pidiendo por aquellos que amamos, especialmente por los que más sufren.
T.: Señor, enséñanos a amar.


* Para que los que sufren encuentren una comunidad llena de amor y comprensión.
* Para que nuestro amor no se quede en meras palabras sino que se transforme en obras.
* Para que en nuestro pueblo sea posible vivir socialmente el amor de una manera liberadora.
* Para que entre los pueblos exista una convivencia más justa que nos encamine hacia la civilización del amor.
* Para que el espíritu mercedario que nos impulsa, aporte hoy, como en el comienzo de la evangelización de América, signos de amor y libertad.


C.: Te damos gracias, Dios y Señor nuestro porque siempre nos amas y nos escuchas. Haznos fuertes en el amor a Ti y a nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.


T.: Amén.


DÍA QUINTO. PEDRO NOLASCO, 
EL HOMBRE DE LA ORACIÓN REDENTORA


El hombre tiene necesidad de trascendencia, siente la urgencia de un diálogo personal con Dios. El hombre ora porque tiene la seguridad de ser escuchado y recibir una respuesta a su oración. Ora en los momentos alegres y en los de angustias. Más aun, su oración no es la de un ser aislado, sino que, como miembro de un pueblo eleva su clamor a Dios.

Dios escucha el gemido del cautivo. Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, viene a compartir nuestras alegrías y sufrimientos. Nos enseña a orar sin desfallecer y nos trae el modelo perfecto de oración: el Padrenuestro.

Pedro Nolasco tiene una manera de orar; es una oración desgarrada por la situación de los cautivos. Pide algo en serio. Experimenta la necesidad de amar a Dios y conocer su proyecto de salvación, en ese momento de la historia. Necesita impregnarse de las actitudes de Cristo Redentor para leer desde Él los signos de su tiempo y comprometerse en su acción liberadora.

Por ello, su oración se dirige a Cristo crucificado, y en Él descubre el rostro de los cautivos. Ama a Cristo en la Eucaristía, descubriendo así el sentido de una entrega sin límites. Ora a María, Madre del Señor y Madre de los cautivos. Y recibe una respuesta concreta. María lo confirma en su misión. Como Moisés, queda ligado a la acción liberadora en la profundidad del diálogo con Dios.

En un mundo de hombres cautivos solamente desde Cristo crucificado y redentor podrá ser nuestra presencia liberadora como la de Nolasco. He ahí nuestro camino de oración.


REFLEXIÓN


* Como comunidad cristiana, ¿nuestra oración nos lleva a descubrir el plan de salvación de Dios para los hombres de hoy?
* ¿Experimentamos la necesidad de amar a Dios y de descubrir las actitudes de Cristo Redentor?
* ¿Qué relación hay entre nuestra oración y nuestra acción?


PRECES


C.: Elevemos confiados nuestra oración a Dios que escucha las súplicas de su pueblo que sufre.

T.: ¡Enséñanos a orar como Nolasco!


* Señor, que nuestra oración personal y comunitaria sea la que ilumine nuestras opciones y trabajos en favor de los cautivos y oprimidos de nuestra sociedad.
* Señor, que nuestra oración a Cristo crucificado y redentor nos impregne de sus actitudes para leer desde Él los signos de nuestro tiempo y así poder comprometernos como Nolasco.
* Señor, que nuestra comunidad sea fuerte en la vivencia y testimonio de una oración redentora.
* Señor, que nuestra oración, diálogo amoroso contigo, nos lleve, como a Nolasco, a una acción liberadora de nuestros hermanos.


C.: Escucha las súplicas salidas del profundo de nuestro corazón y danos la gracia de entregarnos sin reservas por los demás, siguiendo el ejemplo de Pedro Nolasco. Por Jesucristo nuestro Señor.

T.: Amén.


DÍA SEXTO. PEDRO NOLASCO, 
EL HOMBRE DE MARÍA DE LA MISERICORDIA


Dios ha manifestado su corazón de Padre en muchas formas a través de la historia. Un corazón capaz de sentir y solidarizarse con la miseria de los hombres. Escuchó el clamor de su pueblo en Egipto y en la cautividad de Babilonia. Pero llegada la plenitud de los tiempos reveló su amor en su Hijo Jesucristo, aquél que hizo evidente cuál era la actitud del Padre hacia los hombres: su amor misericordioso.

Para ello quiso contar con la vida y el corazón de una mujer: María, Mujer de su tiempo, presenta ante Dios el clamor de su pueblo, y encarna entre los hombres la respuesta amorosa y liberadora de Dios.

En su canto del Magnificat se nos muestra como la totalmente entregada a Dios y como mujer que experimenta plenamente el dolor y la miseria de los hombres.

Pedro Nolasco descubre que ella cuida con afecto materno a los hermanos de su Hijo que se hallan en peligros y ansiedad, para que, rotas las cadenas de toda opresión alcancen la verdadera y total libertad.

María de la Merced encarna para Pedro Nolasco la misericordia redentora, que visita, consuela y libera a aquellos que por su situación se encuentran en peligro de perder su fe.

Esa actitud de María, descubierta por Pedro Nolasco, nos ha de mover a ser para los oprimidos y perseguidos de nuestro tiempo la presencia cercana del Padre, y a orar al Padre con el clamor de los hombres.


REFLEXIÓN


* ¿Presentamos a Dios, como Maria, el clamor de los hombres?
* ¿Encarnamos para ellos el amor misericordioso del Padre?
* ¿Experimentamos, como Nolasco, que Ella nos mueve a la acción por los cautivos, oprimidos y perseguidos?


PRECES


C.: Siguiendo la actitud de María, colaboradora en la mediación de Dios y los hombres, elevemos nuestra oración al Padre.
T.: Une nuestra vida a María de la Merced.


* Tú que hiciste de María la Madre de Misericordia, escucha por su intercesión nuestra oración por todos los hombres que sufren.
* Tú que uniste a María a la misión mediadora de Cristo, concédenos crecer como redentores, encarnando tu misericordia para los cautivos oprimidos, perseguidos.
* Tú que escuchas la intercesión de María, concédenos experimentar su protección y compañía en el camino de nuestra vida y misión apostólica.
* Tú que, en los comienzos de la evangelización latinoamericana, nos diste a María de la Merced como símbolo de libertad, concédenos como pueblo experimentar tu misericordia liberadora.


C.: Señor, que nos cencedes la alegría de llamar madre a la madre de tu Hijo, escucha nuestras súplicas por amor a ella, y enséñanos a mostrarla al mundo como instrumento de misericordia y liberación. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.


DÍA SÉPTIMO. PEDRO NOLASCO, 
HOMBRE DE LA FRATERNIDAD QUE VISITA Y ACOMPAÑA AL CAUTIVO


Los hombres experimentan un ansia de fraternidad, que se encuentra en contradicción con las acciones egoístas de muchos de ellos mismos. Y así vemos que, mientras por un lado se valora y proclama la dignidad y libertad de la persona humana, por el otro se oprime, se destruye, se tortura, se mata.

Jesucristo, con su redención liberadora, es el que hace posible desde Dios la superación de esa contradicción. Es el que abre el camino, costoso y a la vez gozoso, por el que los hombres nos vamos descubriendo como hermanos. Haciéndonos hijos ante el Padre y logrando para nosotros la auténtica libertad traída por Cristo, encuentra siempre fuerzas nuevas para buscar su realización. De ahí que toda auténtica liberación al ir quitando las trabas a lo humano y cristiano y las desigualdades estériles, permite al hombre tender a aquello para lo que está hecho: la fraternidad.

El hombre cautivo necesita experimentar que la comunidad cristiana no lo ha abandonado. Pedro Nolasco, mensajero de fraternidad, visita y acompaña al cautivo. Los cautivos descubren en él un guía y modelo hermano. Su acción liberadora, como la de Cristo, busca reintegrar a los cautivos a la vida fraterna de la comunidad cristiana y en esta búsqueda de fraternidad reúne a otros compañeros con los que irá creando espacios de libertad para los hermanos oprimidos.

Nosotros, mercedarios de hoy, vamos descubriendo también que no se libera a la distancia, que son necesarias la visita y el acompañamiento, en los cuales todos, cautivos y redentores, sintamos que caminamos hacia la fraternidad.


REFLEXIÓN


* ¿Hemos experimentado la alegría de sentirnos hermanos de todos?
* ¿Qué podemos hacer por los hombres, nuestros hermanos, especialmente por los que sufren, los perseguidos, los oprimidos?
* ¿Hemos sentido el llamado a acompañar a los que están cautivos y trabajar por ellos?, ¿cómo pensamos concretar comunitariamente ese llamado?


PRECES


C.: Elevemos nuestra oración al Padre misericordioso, que nos ama y protege como hijos, para que vuelva su mirada a las necesidades y sufrimientos de los hombres
T.: Que te descubramos en los que sufren

* Tú que nos hiciste hermanos entre nosotros y hermanos de tu Hijo.
* Tú que enviaste a tu Hijo a rescatar y dar la vida por los que estaban en cautividad y peligro de muerte.
* Tú que, a través, de Pedro Nolasco, nos llamas a visitar a quienes sufren soledad y falta de libertad, para que encuentren en nosotros hermanos que los acompañen y consuelen.
* Tú que quieres que nuestra comunidad cristiana reciba a los cautivos y oprimidos.


C.: Señor y Padre de los hombres, escucha la oración de tus hijos que quieren, como Jesús, anunciar la salvación a los pobres, la liberación a los oprimidos y a los afligidos el consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.


DÍA OCTAVO. PEDRO NOLASCO, REDENTOR EN JESUCRISTO


Como hombres experimentamos en muchos aspectos la contradicción, la división, la ruptura dentro de nosotros mismos, en nuestras relaciones con los demás, en nuestra vida como pueblo, en las instituciones, en las relaciones entre las naciones. Esta situación es lo que la Escritura denomina pecado: una situación por la que el hombre contradice la voluntad salvadora de Dios; es estar de espaldas a Dios. Y en esto somos todos solidarios.

La liberación de esta realidad de pecado no pudo ni puede ser lograda por las solas fuerzas del hombre. Era necesario que esta situación se rompiera en algún punto, dando lugar a un comienzo nuevo. Jesucristo, como hombre y como Hijo de Dios, es el nuevo comienzo para la historia de los hombres. Por eso la redención realizada por Cristo es también una verdadera liberación para los hombres.

La redención de Cristo consiste en esto: libertad, paz, reconciliación consumada en la cruz. Por que en Él la humanidad ha alcanzado la salvación, los hombres somos solidarios con Él, y por Él entre nosotros.

Pedro Nolasco pone también un nuevo comienzo en una situación concreta: la cautividad sufrida por ciertos hombres. Por su solidaridad con ellos les ofrece la libertad de Cristo, manifestada en la posibilidad de liberarse de la cautividad en que vivían. Él abre un camino que hoy sigue vigente: los cautivos de nuestro tiempo necesitan también experimentar la realidad de la redención liberadora de Jesucristo a través de otros hermanos que, siguiendo el gesto de Nolasco, se solidaricen con ellos y les ofrezcan un camino concreto de libertad.


REFLEXIÓN


* ¿Cómo hemos comprendido la redención de Cristo hasta hoy?
* ¿Como algo casi mágico o como una realidad en la que nosotros participamos o colaboramos?


PRECES


C.: Presentemos nuestra oración a Dios Padre, que nos visitó y redimió por medio de su Hijo, hecho hombre, y nos llama a colaborar en la redención.


T.: Señor, que seamos redentores.


* Por todos los hombres que, experimentando el pecado y sus consecuencias personales y sociales, no han encontrado aún a Jesucristo como redentor y liberador.
* Por nosotros, que creemos en Cristo, para que no vivamos la redención como una realidad meramente interior, sino en su plenitud como salvación del hombre entero y de todos los hombres.
* Por los oprimidos y perseguidos a causa de la fe, por los que viven en situaciones de injusticia, para que encuentren en nosotros y en todos los cristianos quien los ayude poniendo en sus vidas un nuevo comienzo de libertad y esperanza.
* Para que los cautivos de nuestra patria experimenten la realidad de redención liberadora de Jesucristo a través de hermanos que, siguiendo el gesto de Nolasco, se solidaricen con ellos y les ofrezcan un camino concreto de libertad.


C.: Tu Señor, que enviaste a tu Hijo a redimir a los hombres, concédenos proclamar entre los hombres tu redención. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.


DÍA NOVENO PEDRO NOLASCO, HOMBRE LIBRE PARA LIBERAR


El hombre hoy más que nunca tiene conciencia y anhelo de libertad. Pero muchas veces la comprende como un derecho a ponerse por encima de los demás y aun de oprimirlos. Sin embargo como hombres, la relación con los demás es un aspecto esencial de nuestro ser. Por ello, la libertad concreta sólo es posible dentro de un orden solidario de libertad, donde cada uno recibe del otro un espacio concreto de vida y libertad.

Desde nuestra fe afirmamos que sólo por Cristo es uno liberado para la auténtica libertad. La libertad traída por Cristo es una libertad en favor del hermano, que se solidariza, que construye. Nuestro modelo de libertad es el amor de Dios manifestado en Cristo. La libertad cristiana nos libera del pecado para entregarnos a Dios; nos quita el miedo a la muerte, para poder comprometernos firmemente con la vida; nos libera de nosotros mismos y de nuestros intereses para poder existir para Dios y los demás.

Pedro Nolasco experimenta la alegría y la riqueza de la libertad traída por Cristo. Pero experimenta también que los cautivos están impedidos, por su situación, de llegar a ella. De ahí que, Nolasco no sea solamente libre sino libre para liberar. Compromete su vida en la libertad de los cautivos, llegando así a ser verdaderamente libre. Además, hace florecer en la comunidad cristiana la palabra y la conciencia de libertad como compromiso personal y social.

Mientras existan cautivos nuestra búsqueda de libertad trascendiendo el ámbito personal, deberá dirigirse a lograrla también para los demás hombres.


REFLEXIÓN


* ¿Tenemos un concepto claro de la libertad traída por Cristo?
* ¿Experimentamos positivamente la libertad como la posibilidad de entregarnos más plenamente a Dios y a los hermanos?
* ¿Manifestamos su aspecto solidario preocupándonos por los problemas de la libertad de nuestra patria, provincia, comunidad, etc.?


PRECES

C.: Reunidos en nombre de Cristo, elevemos confiados nuestras peticiones al Padre de misericordia, que hizo de Pedro Nolasco un mensajero de libertad.


T.: Que seamos mensajeros de libertad.


* Para que entre los pueblos reine la paz y la justicia, y a todos los hombres sean reconocidos sus derechos a la libertad.
* Para que la comunidad cristiana que es la Iglesia pueda en todas partes proclamar con libertad el evangelio de Cristo y sus exigencias personales y sociales.
* Para que nos dejemos liberar por Cristo del pecado del egoísmo y del miedo a la muerte disponiéndonos así a comprometernos con la vida y la entrega a Ti y a nuestros hermanos.
* Para que, como pueblo, experimentemos que vamos creciendo en libertad, solidariamente entendida.
* Para que los oprimidos y perseguidos por la fidelidad a Cristo y su evangelio encuentren ayuda y consuelo en la familia mercedaria.


C.: Señor y Padre de los hombres, escucha la oración de tus hijos, que quieren, como Jesús, anunciar la salvación a los pobres, la liberación a los oprimidos y a los afligidos el consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor.
T.: Amén.

Imagen de tapa: San Pedro Nolasco

“Rico para los pobres, pobre para sí mismo”.

Coordinadora Juvenil Mercedaria

Colegio León XIII

5149 Rivera Indarte

Córdoba (TE 91-01-02)

“Vemos en nuestro padre San Pedro Nolasco el guía y modelo de la oración mercedaria, imitamos su actitud contemplativa, en la unión con cristo Redentor que sufre en los cautivos, la fuerza que nos convierte en mensajeros de amor y libertad” (Const. No 76)
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